


Querido Charlie, seré 
sincero: no sé ni por 
dónde empezar...

Hacía mucho tiempo que no 
venía a la ciudad. Iba a ir a 
verte ahora mismo, pero...

Bueno, ya llegaremos a 
eso. En todo caso, fui 
al observatorio primero 
(qué sorpresa, ¿eh?).

Supongo que pensé que 
ver el sitio de siempre 
me ayudaría a ordenar 
mis pensamientos. Pero 
sólo me pareció... triste.

CAPÍTULO UNO:
HIJO DE LAS ESTRELLAS



Todo estaba como lo 
había dejado, pero 
diferente. Grisáceo y 
viejo y cubierto de una 
gruesa capa de polvo.

Podría mentir y decir 
que no sé por qué he 
venido, pero ambos 
sabemos que siempre 
he sabido lo que hacía. 
O, al menos, me gusta 
decirme que así es. Siempre te dije que 

podías tener lo que 
quisieras en esta vida 
si estabas dispuesto a 
trabajar por ello.

Llámame lo que quie-
ras, pero siempre he 
sido un hombre con un 
objetivo. Siempre he 
tenido una motivación.

Caray, Charlie, la mayoría de los 
días me siento como si yo estuviera 
cubierto de una capa de polvo.



Pero ahora no quieres saber nada de eso, 
¿verdad, Charlie? Al fin y al cabo, fue mi 
pasión por el trabajo lo que nos metió en 
este lío en primer lugar, ¿verdad?

El trabajo. Vamos a 
llamarlo como lo que es 
de verdad...

...Mi obsesión.

¿Y en qué se resume 
finalmente? ¿Tantos años 
mirando las estrellas? 
¿Mereció la pena?

Tengo que pensar que 
sí. Tengo que pensar 
que significó algo...

Hubo un tiempo en 
que fui importante, 
¿verdad? Hubo un 
tiempo en que fui 
joven...



¿Sr. Robinson?  
¿Jim Robinson?

Ah,  
doctor  
Robinson.

...y mis pecados 
estaban aún en 
el futuro.

Doctor, me 
disculpo. En 
fin, ¿tiene  
un momen- 

to?

No recibo 
muchas visitas 

aquí arriba. 
¿En qué puedo 

ayudarles?

Doctor,  
soy el agente 
Stern y éste es 
el agente Mac-
avoy. Somos del 
Departamento  
de Defensa.

¡¿El tío Sam en el 
observatorio de 

Spiral?! Bueno, esto 
no pasa todos  

los días.

Vale, agentes, 
les escucho. 
¿Qué sucede?

Su trabajo  
sobre, ah, ¿lo 

llama... para-ra-
diación? Bueno, 
ha atraído nues- 

tra atención.



Ese... ese 
 trabajo aún no 
se ha publica-

do. ¿Cómo  
lo han...? Tenemos 

nuestras 
fuentes, 
doctor.

{Ejem} Sí, bueno, si 
 conocen mi trabajo, sa-

brán que la existencia de 
la Para-Zona y las ener-
gías que contiene sigue 

siendo teórica.

Seguro  
que sigue las 

noticias, doctor. 
América tendrá 

que acabar 
entrando en 

guerra. Y eso no es 
teórico.

Vale, ¿y  
qué tiene 

que ver eso 
conmigo?

Muy fácil. Queremos 
financiar su trabajo. 
Y luego queremos 

que encuentre esa 
“Para-Zona”. Y que la 
use para hacernos  

un arma.



¡¿Cuán-
to?!

¡Ya me has oído,  
Joanie! ¡El tío Sam  
nos va a hacer ri-

cos! Podremos salir 
de este cuchitril y 
 buscar una casa  

bonita en las  
afueras.

No sé, Jimmy. 
Parece 

peligroso.

¡No tiene nada de  
peligroso! ¡No haré  

nada que no hubiera hecho 
de todos modos, pero 
tendré el dinero para 
completar mi trabajo 
años, caray, décadas 

antes de lo que  
había imaginado!

¡Pero 
quieren un 

arma!

¡Estamos hablando  
de una nueva fuente de 

energía! ¡Las armas 
son sólo la punta del 
iceberg, Joan! ¿Y qué 
hay de malo en que 
ayude a detener a  

los krauts?

¿A dónde 
vas aho-

ra?

¡¿A dónde 
voy?! ¡Tengo 
que volver 
al trabajo, 

Joanie!



¡Pero  
acabas de 

volver a casa, 
Jimmy! No te he 
visto en todo el 
día. He estado 

aquí encerrada 
con el niño.

Lo sé, Joan.  
¡Pero esto es im-
portante! Si hago 

ese trabajo ahora, 
tendremos la vida 

resuelta. ¡Tú, yo y el 
niño no tendremos 
que volver a preo-

cuparnos nunca  
por nada!

Lo sé, 
lo sé.

¡Es una 
 oportunidad 
única, Joan!

¡No prometo  
nada! Estoy cerca, 
Joan... Estoy muy 

cerca. ¡Lo sé!

Harás compañía a 
tu mami, ¿verdad, 
campeón? Papá 
va a cambiar el 

mundo.

Vale,  
pero no te 

quedes toda 
la noche en  
el observa-
torio, Jim.

¿Cerca de  
qué, Jimmy? 

Juro que casi 
ni entiendo qué 
haces en ese 
laboratorio.

¡Cerca de  
las estre-
llas, Joanie! 
¡De las es-

trellas!



Sí, qué tiempos aquellos, 
Charlie, te lo digo así. Tenía 
una energía infinita. Trabajaba 
en el laboratorio durante días 
sin parar y sin ir a casa.

El dinero del 
Gobierno no se 
acababa y yo 
seguía trabajando.



Los días se convertían 
en semanas sin darme 
cuenta. Las semanas 
se convertían en 
meses. Y yo estaba 
cada vez más cerca...



Y por fin estuve preparado. 
Era el momento de convertir 
lo teórico en real.

Era el 
momento de 
traerme las 
estrellas. Habla el 

doctor James 
Robinson. Hoy 
es 12 de junio 

de 1941...

Es el primer 
cumpleaños de 
mi hijo. Es un 

día afortunado 
para mí...

Así que aquí
estoy, en la primera 

prueba del Para-Cetro. 
intentando romper la 
membrana dimensional 

dentro de cinco... 
cuatro... tres...

dos... uno...

¡Ya!



¿Fue ése el 
mejor día de mi 
vida, Charlie? 
¿O fue el peor?

Quería ir a las 
estrellas. Pero 
aquella noche hice 
más que eso...



...fui  
más allá.



Y entonces...
Entonces 
volví a casa.

Lo 
conseguí, 

Joanie.

He
cap turado 
las estre-

llas.

¿Qué... qué 
has hecho, 
Jimmy? No 

lo...


